Donde solloza el olvido


Mi respetado, respetadísimo Sr. Presidente del gobierno español:  permítame antes de nada que le salude a usted y a todos los miembros de su gabinete. A todos esos políticos que, según su tradicional forma de actuar, estarán ante/ bajo/ cabe/ con/ contra/ entre/ hacia/ para/ por/ según/ sin /sobre y tras usted. Y luego, y puestos a permitir, autorícenme a que a todos ustedes, les dirija estas cuatro líneas que sé que nunca leerán, porque nunca leen los poderosos la  torpe escritura de su pueblo. Pues es el caso, señores míos, que  ustedes los políticos, los de antes y los de ahora, me tienen muy enfadado, muy fuera de mi natural ser, como si dijéramos. Y tan enfadado me tienen que no creo yo que pueda llegar a olvidar los agravios que me han hecho (ya no digo perdonar, porque perdonar, como ustedes saben muy bien, es cosa de dioses y los pobres mortales bastante tenemos con llegar a olvidar, aunque ese olvido nos cueste congojas y sollozos). Así pues, entre esos sollozos que a ustedes nada les importan, me permito decirles que no olvidaré jamás... ¡jamás!, ese daño irreparable que su política aldeana y revanchista ha ido haciendo hasta conseguir que vascos, catalanes y gallegos, entre otros, se crean descendientes directos de la pata del caballo del Cid y lleguen a enfrentarse, por un quítame allá esas pajas, con el resto de los españoles. Sepan mis respetados, respetadísimos políticos que antes de que ustedes nacieran, en los pueblos de la Rioja Alta, por ejemplo, era día de fiesta... ¡de fiesta!, cuando los vascos venían con sus alpargatas azul marino y su pantalón de “a mil rayas, al igual que los de Achuri”, a comerse unas chuletas en las bodegas y a vaciar un par de docenas de botellas de vino, cantando aquello de que iban a cerrar los almacenes de Haro y de que no había en el mundo puente colgante más elegante que el de Bilbao. Sepan, respetados, respetadísimos políticos que nunca olvidaré que, por su mojigata política tendente a perpetuarles en el sillón, hayan dejado que nuestra sagrada bandera parezca hoy exclusivamente un símbolo del Partido Popular o de esa derecha  extrema que tan de cabeza les trae a todos. Porque ¿quieren decirme cuál es el motivo de que nuestra bandera no honre todos los manifiestos? Qué cojones tiene que ver el ser socialista, o comunista o funambulista, con el ser español y sentirse orgulloso de ello? Y para terminar, sepan, respetados, respetadísimos señores políticos, que nunca olvidaré... ¡nunca! que gracias a sus estúpidas pretensiones revanchistas y decimonónicas, el otro día, sentado en el carasol del atrio de una ermita, vi  llorar a un pobre viejo vestido con una roída chaqueta de pana negra con coderas de lona gris.¿Y saben qué es lo que le pasaba? pues sencillamente que, gracias a los esfuerzos de sus señorías, estaba recordando de nuevo la cuneta en la que ya hace muchos años, encontró a un hermano suyo con los ojos abiertos, la boca llena de la tierra que le vio nacer, la morisca en una mano y una bala de mosquetón alojada entre ceja y ceja. Si alguien quiere perdonarles, mis respetados, respetadísimos políticos, que sea Dios. Por mi parte, les puedo asegurar que bastante haré con procurar que siempre que me busquen, puedan encontrarme, en este oscuro callejón... donde solloza el olvido.

